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La creación de normas, su desarrollo práctico, la puesta a punto de medios insti- 
tucionales y la aparición de personal especializado en la gestión del sistema de Ha- 
cicnda quewwrrió entre los tiempos de Alfonso X (1252-1284) y Pedro 1 (1350-1369) 
fue lenta, tal vez demasiado, lo que provocó la mayor parte de las deficiencias fun- 
cionales que se advierten en la práctica. Se apeló al procedimiento más corriente en 
aquellos siglos, que era, de una parte, el adosar junto a instituciones antiguas o ca- 
ducas otras nuevas más eficaces, sin suprimir las primeras y, de otra, actuar a tenor 
de las circunstancias y reclamaciones, sin un minimo principio de planificación. Era, 
entonces, difícil y lenta la construcción de unos medios administrativos que hoy Ila- 
mariamos estatales, pero su logro existió, en el sentido general de un posible progreso 
histórico que llevaba a las sociedades a organizarse de manera más eficaz y completa, 
en el plano político, aunque fuera tanto para la paz como para la agresión. 

Consideremos sucesivamente varios aspectos, aunque en la práctica su mezcla 
fuera casi inexplicable. Primero, el personal hacendistico en el marco y organización 
de la Corte. Segundo, los procedimientos de toma de cuentas y pesquisas, anexos muy 
a menudo a sus funciones habituales. Tercero, los agentes fiscales territoriales, las 
formas de cobro y los procedimientos de pago, frecuentemente unidos al hecho del 



arrendamiento de contribuciones pudieran litigar con agentes de la fiscalidad regia. 
En la mayor parte de los casos, tras una exposición previa general, se mostrará la 
casuistica que ofrecen los mismos documentos pues parece la única forma de demos- 
trar nuestras afirmaciones, aunque pueda dar un aspecto demasiado lineal y exposi- 
tivo al texto. 

1. Personal de Corte al servicio de la Hacienda 

1. Mayordomos, camareros y otros cargos de corte 
En su nivel palatino, el personal hacendistico tcnia a su frente al Mayordomo 

Mayor cargo de origen altomedieval, jefe de la casa del rey en sus aspectos económi- 
cos y financieros, puesto, por lo tanto, privado más que público, aunque comience 
a adquirir éste último carácter desde fines del siglo XII. Definido en el Especulo, 
en Las Partidas, y también en el «Libro de los Estados)), siempre refrendaría las car- 
tas reales «que fueran de dinero)), según las Cortes de 1312'. 

Las noticias sobre este personaje son continuas en la época, aunque hay también 
mayordomos de las reinas y de los infantes que ejercían funciones de carácter domés- 
tico y no «público», aunque también estuvieron disponibles para éstas últimas: Asi, 
por ejemplo, Garcia Fernández Descaño, que era mayordomo del infante D. Fadri- 
que, hijo de Fernando 111, en 12562. 

Ostentaron el cargo de mayordomo mayor, entre otros, don Lope Diaz de Haro, 
en 1286-1287, junto con la alferecia, lo que indica que eran estos los dos oficios más 
importantes de la Corte, por su capacidad de operación y mando3. Don Juan Manuel, 
que lo era en 13114. Siguen siendo10 miembros de la alta nobleza en tiempos de Al- 
fonso XI según la relación que facilita M o ~ 6 ~ :  D. Juan Núñez Lara y su cuñado don 
Fernando de la Cerda, en la minoria del rey, y, en su mayoria, el infante don Felipe, 
Alvar Núñez Osorio, fray Fernán Rodriguez de Valbuea (prior de San Juan), don Pe- 
dro Fernández de Castro, don Juan Núñez de Lara .... 

Thmbién tenian funciones hacendisticas de importancia el camarero, el despen- 
sero e incluso el copero de la Corte. 

Era camarero mayor Fernán Gómez, en 1311, cuya mujer Teresa Vázquez recau- 
daba el pecho de «acemilas» en Toledo ese año 6 .  Entre 1326 y su fallecimiento en 
1345 lo fue Fernán Rodriguez Pecha, que además ocupó el cargo de camarero del 
infanle heredero, Pedro, mientras que su mujer, Elvira Martinez, lo era de la reina 
María, Lo que da idea del carácter doméstico del cargo, a pesar de sus funciones im- 
portantisimas y del manejo de caudales que procuraba: Fernán Rodriguez, por ejem- 
plo, arrendó en 1329 junto con el almirante Alfonso Jofre Tenorio, las aduanas o «puer- 
tos» del reino, y en 1338 tenia el arrendamiento o el recaudamiento del servicio de 
los ganados trashumantes7. Los propios altos oficiales de la Corona eran, a veces, 
por lo tanto, sus prestamistas a través de arriendos. En 1353 era camarero mayor Garcia 
Fernández, que recaudaba las «calañas» pertenecientes a la Cámara regias. Seria im- 
portante conseguir una nómina completa de estos altos cortesanos y de sus activida- 
des, pormenorizadas en la casuistica de los documentos, para conseguir una imagen 
más completa de sus funciones, que, en buena parte, perderían más adelante. Pues 
incluso los tenían, con el mismo carácter mixto entre privado y público, el Despense- 
ro Mayor, encargado de gestionar el cobro del yantar regio en todo el reino, como 
lo hacia Gonzalo Martinez de Oviedo, privado del rey además, en 13339, Gómez Pé- 



rez en 13511°, Juan Diaz de Illescas en 13611', Pedro Ruiz en 13fi5I2, o el mismo des- 
pensero de la reina madre, Lope Sánchez, en 135213. Pedro Ruiz era también Cope- 
ro del rey en 1365. 

2. El almojarife o tesorero mayor 
Seguramente el cargo financiero de mayor confianza del rey en su Corte, lo que 

le llevaba al desempeño de muy variadas funciones, fue el de almojarife o tesorero 
mayor"' que aparece ya en época de Alfonso VI1, y fue de~empeñado muchas veces 
por judios, lo que hace que no aparezca entre los confirmantes de privilegios reales, 
y que tampoco se sepa mucho sobre el detalle de sus funciones ... «Desde luengos 
tiempos era acostumbrado en Castiella que avia en las casas de los reyes almojarifes 
judíos», leemos en la Crónica de Alfonso XI, precisamente cuando este monarca se 
disponia a romper con la co~tumbre '~ .  

La titulación «Tesorero Mayor del rey» sustituyó, aunque no por completo, a 
la de almojarife, desde tiempos de Alfonso X, en cuyas Partidas se define el oficio, 
dependientes del Mayordomo mayor, como «oficial que ha de recabar los derechos 
de la tierra por el rey ... e deve faser las pagas a los cavalleros e a los otros omes se- 
gund mandare el rey», lo que significa que atendía a gastos de gobierno y administra- 
ción, aunque no de forma tan exclusiva como este texto legal deja entender. 

Hacia 1273 ejercía el cargo «don Zuleman» (Salomón ibn Sadoq), que era, ade- 
más, cabeza visible de muchos de los arrendadores judios de rentas regias, lo que 
le permitía actuar como prestamisma de la Corona: ((Demás tenedes - escribe Alfon- 
so X a su hijo el infante Fernando, encargado de la gobernación del reino y guarda 
de Andalucia o la Frontera - y a don Zuleman, de que podedes aver grand aver de 
el, lo uno porque es mi servicio, e lo al porque lo avedes menester a esta sazon, e 
lo al que vos fará a vos muy grand servicio, e desto vos podedes acorrer fasta que 
vos llegue lo de acá» (por Ca~t i l l a ) '~ .  Unos años más tarde ejercia el puesto el hijo 
del anterior. Isaac (Zag de la Maleha), que era, a la vez, arrendador y recaudador 
de rentas a la cabeza de otros judios en toda Castilla, cuando, en 1280, prestó al in- 
fante Sancho una gran cantidad sin conocimiento del monarca, de lo que se siguie- 
ron trastornos irreparables en el pago a la flota y el ejército que se disponia cercar 
Algeciras; Alfonso X mandó ajusticiar a Zag de la Maleha, y a poco, impuso una 
contribución extraordinaria sobre las juderias de Castilla17. Todo parece indicar que 
el tesorero, más que un cargo de gestión estricta, era una especie de financiero situa- 
do  junto al rey, con dicho cargo oficial, pero respaldado por una red de arrendamien- 
tos y agentes arrendadores y por unos capitales que hacian de los judíos, en verdad, 
el atesoro del rey». Más adelante volveremos sobre este punto, a tratar de los arren- 
damientos de rentas. 

A raiz de aquellos sucesos nombró el rey tesorero a su hijo natural o pariente 
Alfonso Fernández, y, acaso poco después, se redactaba el pasaje de Las Partidas 
donde se indicaba que el cargo habia de ser ocupado por «rico ome e leal e sabidor 
de recabdarn, que habia de rendir cuenta cada año al rey, no al m a y o r d o m ~ ' ~ .  Cosa 
que no se cumplió a menudo: en tiempos de Sancho IV era almojarife de la reina 
don Abraham ibn Shosán, pariente de un don Mayr que ya habia ocupado acaso di- 
cho caigo en tiempos de Alfonso X19. Y Fernando IV tenía buena parte de su Ha- 
cienda en manos de un judío «que decian Simueln, muy contrario a María de Moli- 
na; es bien sabido que los grupos financieros judios no actuaban de acuerdo sino 
con fuertes enfrentamientos internos. Don Simuel sufrió un atentado en Badajoz, 



en 1304, aiiiiqiic rio iiiurió y la <:róiiica c u y a s  simpatías políticas no conocemos 
bien- señala que «este judío era desairiado dc todos los de la tierra e de los de la 
casa del rey, ca metia al rey, como era iii«zo, eri muchas cosas malas, e era atrevido 
muchoz0. 

k'cro, inás allá dc circunstaiicias pci soiiales, la presencia de aquellos judíos, co- 
mo tesoreros reales o conio grandes a r rendador~~,  debía de ser imprescindible, por- 
que, de nuevo, cn 1325 y a riiego del iiifaiitc Felipe - que era Mayordomo Mayor -, 
nombró almojarife Alfoiiso XI al llainado doii Yiizaf de Ecija, que hubo de salvar 
un motín en Valladolid, cn 1328, dirigido eii parte contra su persona, y tropezar con 
la oposición de Samuel Ibn Wakar, alinojarife de las rentas de la Frontera, al qiie 
apoyaba el Despensero Mayor del rey, Cloiizalo Martinez de Oviedo. En aquellas pug- 
nas cortesanas en las que tan aiiienudo, obligados a tomar partido, caían en desgra- 
cia e incluso pcrdiari la vida los almojarifes judíos, le llegó el turno en 1329 a don 
Yiizaf, cuaiido incluso se qiiejarori de sil gestión los procuradores de las Cortes. Don 
Yuzaf, entonces «traia grand facienda de niiichos caballeros et escuderon que le aguar- 
daban, et era hoinbre dcl coiiscjo del rey, et en quien el rey facia fianza)). Pero en 
la tonia de cuentas se hallaroii graiides «alcances» en su contra, lo que, por otra par- 
tc, no era señal de dclito en aqiicllas circiinstaiicias, y perdió el puesto u oficio, «et 
desde entonce mandó el rey quc recabdaseii las sus rentas christianos et non judíos, 
et estos no te ovicseii nombres a1iiioj;irifcs mas quc Ics dixiesen tesorerosn2'. Es la 
primera vez eii quc, expresamciitc, se iios dice que desaparecía la tesorería general 
y que los recaudadores diversos depeiidiaii de ella. No obstante, en los últimos años 
de Alfonso XI era tesorero real IJeiir» l~eriiández Pechaz2. 

La carrera del tesorero mayor de Pet1i.o 1, don Simuel de Levi, toledano, guarda 
muchos paralelismos con la de su fainoso ~rrcdecesor. Había sido priniero almojarife 
de don Juan Alfonso de Alburqucrqiie, privado del rey hasta su caía, y supo ganarse 
la confianza de la concubina rcgia, María de Padillaz3. Conservaba buena parte del 
tesoro real en su casa de Toledo, donde fue saqueado durante la revuelta de 1355, 
lo quc le impulsó a pedir la tenencia <I<: los castillos de Trujillo e Hita para su guarda 
cii lo sucesivo, sobre todo cuando toitió ciiciita de albaquias a los recaudadores que 
habían ejercido desdc 1350, praciicaiido iricluso el cohecho ... «e asi fue el comienzo 
del tesoro que el rey don I'edro f i ~ o » ~ ~ .  l(11 1360, cuando cayó en desgracia, y con 
él los recaudadores jiidíos sus parieiitcs y arnigos, se tomaron en su casa de Toledo 
160.000 doblas, 4.000 inarcos de plata, 125 arcas de paños de oro y seda y otras joyas, 
más 80 esclavos moros, y eii las dc siis pariciitcs otras 300.000 doblas, que en hueria 
parte eran dineros recaudados para el reyz5. 

Este noinbró tesorero mayor al alcaide de las atarazanas y alcázar de Sevilla, 
Martin Yáñez, qiie ociipó el cargo Iiasta 13672h. Poco después, Enrique 11, aunque 
tuvo como tesorero mayor a Yucaf Piclio, en 1371, terminaría con la existencia de 
este cargo, sustitiiido por tesoreros y i-ecaiidadores parciales, bajo el control de los 
Contadores, cargo muy potenciado eii aquel momento, del que pasamos a ocupar- 
nos. No parece cierto, pues, que el primer Trastámara haya seguido el modelo francés 
de Tesorería central -pues desaparece-- y Casa de Cuentas, pues los contadores tu- 
vieron muchas funcionesz7. 

3. 1.0s contadores 
El origen exacto de los contudores no está nada claro, aunque las firtidus hacen 

mención de ellos, entre los oficiales de la casa real, con la misión de ordenar la cuen- 



la, «tomara cuenta de todos los oficiales», etc., y hay mencioiies a coriladores cti las 
cuentas de Sancho IV, pero lo que llama iin autor «tecnificación orgánica» dcl cargo 
ocurre al término del reinado de Alfonso X l  o en los comiciizos de Pedro 1, pues 
ya se les cita en las Cortes de 1351 y de nuevo, en diversas ocasioiies, tanto en la Cr6- 
nica como en documentos del reinado, y con fiiiiciones crccici~tcs*~. UII 1354, por 
ejemplo, el privado Juan Alfonso de Alburquerquc se había refiigiado eri la corte 
portuguesa y afirma no haber tomado niinca nada del tesoro i i i  de las rentas reales. 
Pedro 1 ordenó «de mandar venir delante de sí sus conladores», para ~ o n i p r o b a r l o ~ ~ .  
En 1361 aparccc como «fisico» y contable mayor del rey un macstre Pablo dc Perosa3* 
y poco después afirma un documento que los encargados de arrendar las rciitas rc- 
gias son el tesorero y los contadores, lo que cs ya tina funci0ii típica <Ir Cstos en cI 
futuro, eh su variante de contadores «de Haciendan, no «de cuentas»31. Pero fue in- 
dudable en tiempos de Enrique 11 cuando el cargo, coino otros nucvos de la Corte 
de Audiencia, tomó su perfil definitivo. 

11. Toma de cuentas v nesauisas " .  . 
En los tiempos anteriores, la toma de cuentas no había sido ciercida casi nunca 

bajo la responsabilidad de personal especializado, hubiera o iio coiitadorcs del tipo 
descrito en las Partidas.Habia cierta hereteoeeneidad e imnrovisación en la toma de - 
cuentas a cogedores y recaudadores, aunque lo normal era que lo tnaridase el mismo 
rey o su mayordomo mayor pero, por lo que sabemos, sin periodicidad ni rcgulari- 
dad. Como tomadores de cuentas aparecen, en diversas ocasioncs, obispos oue resi- 
den el la Corte y otras personas de ia confianza regia. Ix>s justificaiitcs~pres~ntados 
se anotan en el «auaderno» del rev. v el interesado recibid su carta de firieaiiito al .. . 
término de la toma de cuentas. Como tales cartas sólo hacen referencias gcricralcs 
y los ~quadernosn se han perdido, salvo el de 1293-1294, que debía de correspodner 
a rentas recibidas por la reina Maria de Molina, nuestros conocimieiitos de los aspec- 
tos funcional y cuantitativo de la Hacienda regia en aquellos tiempos ser5ri siempre, 
por fuerza, muy cortos. He aqui algunos ejemplos y precisiones concretas sobre el 
tema que ahora nos ocupa: 

1251, onorru 20 1:brnondo 111 da carta de finequito a favor de Duniingos PL'rez de 'li>ro. «oiio oriicn, 
de las cuentas retididas en Sevilla por cuanlo él habia recaudado desde 1245 a 1251, por varios coiiceptos. 
El rey mandd anotar cuentas y justificantes en «el mio quadernon. y después se rompieron los jiistificari~ 
tcs. El cargo total ascendía a 141.442 mrs. y u n  sucldo leonés.32. 

1252, noviembre 20. Alfonso X cotifirma una cancelación dc ciieiitas hecha por su padre, dc la r r ~  
caudacióii de ciertas rentas33. 

Kepislro de concilierío de 1284~1286 piiblicado por M .  GAIHROIS: hay cii sus pigiriii, inucbas rneii~ 
ciones a toma de cuentas de recaudadores en 1284. ano eii que cometiró el reinado de Saiicho IV. Por 
ejemplo. Juan Ruiz. juez de Zamora. había de recibir cuenta de todos los sobrecogcdurer. cogedores 32 arrendadores de los servicios, fonsaderar. niariiniegas, moneda forcra, tcrcias y dc todos los "trua pcclii>v . 

1286: toma de cuentas a Gdmez (jarcia de Toledo. abad de Valladolid v nrivado reeio. oor el a l z o ~  . . - .  
bispo de Toledo D. Gonzalo Garcia Gudiel y U. Inpe Díaz de Haio, averiguando numerosas irregularidii- 
des. El rey pide al arzobispo de Toledo qiie pcrmancnca cs Valladolid «e qtie tomase las cuentas a lodos 
los que alguna cosa ovicron a aver e recabdar en cualqiiier manera de todas las sus rentas del ticnpo pala- 
do que el rey don Sancho tomara la voz fasta cntoiices. E esto facía el por sabcr cuAtitu toiiiara c diera 
sin sur  mandado del rey el abad don COmez ü a r ~ i a » ~ ' .  

.Entre 1290) 1293 tuvo también cargo de tonia de cuentas el obispo de Palencia, don luaii ~ l f o n s o ~ ~ .  

Abril de 1294. Toman cuenta de la renta de la chancillerh del ano qiie concluye («se acercaioii ;i 
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'81P6ZI 
56~1 soue sol e saiua!puodna~io~ «ses!s» senan!p uoiepneaai as ump~ 6 uolaiuom anb o[ ap ojuan3. 

L6e8~~i~~ ap ods!qo [a ~od iip[!qJiet[ [a uieilnlqv ,! npemoi 81iian3 $6~1 ap odom . 'Á~L ap ods!qo 12 Á 'roÁsm oi~suads~p 'l[eu'a~ ueqoy UJJ [ap ornop~oitsui 'r~dpl e!xen («eiiian-> ais:, 



1281, febrero 15. Mercaderes extranjeros y de Birrgos, Castro Uidiaies, Laredo, Saiitaiidei; Aguilar, 
Victoria y Medina de Pomar ofrecen 100.000 mis. «dc los de la guerra». para que no continúe una pesqui~ 
sa sobre los delitos fiscales cometidos en relación con el pago dc die?mas aduancror4'. 

1285, ,uuio, 10. Carta para que se tomen en üalicia los servicios atrasados a pecheri>s que. siétidolu, 
dijeron ser hidalgos4'. 

1282 pesquisa de doii Arnal y don Esteban PCrez cn Ciudad Rodrigo sobre impagos en ia foiirade- 
ra. Lo que hallaren sin pagar lo entregarían a Suero Pércz y a don Yago, que lo habian arrendado, y ia 
multa del «dobla» y las penas de las emplazamientos los rccaiidarian para cl reyM. 

1285. El rey quita la pesquisa de la fonsadera a Salamanca, a cambio de 5 5 . 0 0 0  mrs. de la «moneda 
de guerra». quc ofrecen, y con los que han dc acudir al arcediano don Diego y al deán de Avilü4'. 

- .  
f o r c i  y las dos servicios de B u r g o ~ . ~ ~ .  

Cortesde 1288, p. 1 o 18. Los procuradores prometen un  «servivio anual durante 10 anos, a cambio 
dc que el rey les quite «todas las cosas que nos arrendó con Abrahan cl Baichilón»; Iüa pciias dibidas 

penas.cn razón de las tafurerias ; de las entregas de los;udios, y contra los quc sacaron i<idebidamentc 
cosos vedodos dcl reina, mcrcurio y bermellón. salvo los qiie sacaron caballos y ganados; las penas y de- 
mandas contra las que quebrantaron cartas y privilegios o hicieron afolies dc sal; los derechos que habia 
de dar por el corncrciu entre Murcia y Granada, salvo lo que aiidc cn reiita de alrno~arifazgo; las rleniaii- 
das contra los que hubieron de traer el diezmo en plata y no lo trajeraii; la demanda por lo que quedó 
en manos de cogedores -salva los Últimos anos- de la dtcirno que el papa dio ii Alfoiiso X por seis 
anos para ayuda de la guerra; la demanda contra los que recaudaron algo por el rey del robo de Talavera 
(salvo las das últimos anos); lo que Ilevaroii cogedores y sobrccogedores del rey de tnianos de caballeros 
y otros como «baratas» o «galardones». hasta primero de enero de 1286, a los ricos Iiombres, infariroties 
y mesnaderos reales; la pesa por las soldadas que no sirvieron desde coiiiietizo de¡ ieitiado. hasta I de 
marzo. Renuncia el rey, además, a tomar los bienes rnvslrencos y los dc los que murieron sin herederos. 
Se entiende que este conjunta dc demandas, al que ahora se renuncia. Iiabia sido arrendado a Barchilón 
en i.4W.000 mrs. Se exceptúa las demandas de todas las ciicntas de los dos últimos aaos y las peri;is sobre 
la saca de casas vedadas citadas (caballas y ganados). 

El texto es fundamental para conocer cuálcs eran ¡os casas de fraude fiscal niás fiecueiitc. y io qiic 
a h i i  esperar Jr  11 pc><I.ii.a de 1.1 .itr;8i.ido :)>a, JL J.,. .,ti.,>' . . i i c i . >  ~ii.~\iiii<>. :. i i i i , .  r i L  dr .ii w r ( . ~ . ~ , .  
Jc m.iJ.8 ~ L L .  #,U i, ;\irai.a ni  1.i .<.titiid Jtl ni 1. J; 1.i. lir.>.iirr~.,i~... .,L. .>lrc.ici ..rii.i.> .liii.<ntc 
J w  .*fi.&. a . ~ I , : A  .l: :.>d.>, l b *  d~.rc:l~,h JLI !CI,I.> 1 2:) LUUL t.!., , J.I#>.A t.%., :> : >I~c'IJA. ,,,hrc . . , u 
todo, por los privilegiados y por grupos de mercaderes4'. 

1289, obrilI4. Ordena cl rcy al concejo dc Riirgos. entre otras cosas, que rio corisie~itan qi ie  <nadie 
haga pesquisa cerrada sobre hombrcs de la ciudad. aunque llcvc cartas reales4x. 

1293. No renuncia Sancho IV a la pcsquisa de lo cobrado «en cabeza cierta»'" K i i  iion ea nuestro 
servicio no pro de la tierra que los cogedores lleven cl algo de la tierra y que io eiicubran y qiie nos iio 
lo ayamos». (Cortes de 1293 p. 10) 

Cortes de Medino del Campo de 1302, p. 9. Ordena la toma de cuetita y pesqiiisii xibre la sisa dc 
otros pechos tomados en tiempos de Sancho IV, a dar por los cogedores principales si s i  cogió en fieldad 
y si fue «en renta o por cabeza»; que den la cuenta y se haga pcsquisa sólo si se lo pidcii los pecharos 
de los lugares afectadas, a los que se devolverá lo que se haya llevado de niás. No cstarin obligados a 
dar cuenta las viudas y huérfanos o herederos de cogedores de sisa fallecidos. <:umplido esto. Fernando 
IV quita todas las demás «cuentas e pesquisas e damandas que contra ellos podr2.n haber en razón de 
estas cuentas e de estas pesquisas». 

Cortes de 1312, p 86 El rey acepto quilor lo pesqurso de los soco5 de cosos vrdo<lor y de todas 
las demás cosos que rdemondon por la tierra don Abrahern Abenxtixen e sur cornpurierus», «vi lodo 
lo pasodo hosla aquí». 

Corres de 1312, p 104 y 105. N.o obstante lo anterior, mantiriie al rey qiie Abrahern Aben Xiixeii 
y sus compaaeros, como arrendadores de la demanda y pesquisa, «puedan demandar a loa sus cogedores 
y a los sus arrendadores de las sus rentas e pechos e derechos. todo su derecho, e de hacer pcsqiiira \obre 
ello, salvo los que se avinieren con los arrendadores sobredichos e con los que habia <le recadbar por ellos 



C<>II poder y C<)II I < > \  Cjue dc dlos I r>  arrciidarati o con cuaqiiicr de ellos, scgún el iuaiidamiento que Iiabiaain. 
l a  qiiii;i dc pesqiii$;i y ioiiiii cri cuenta cr «cn raAn d i  I<is sevicios, rentas, pechos y derechos que 

filcioii dcrrarii;ido\ y cogi<loa hasta eii lar <'i>ites qiie yo Iiice en Madrid, inaguei sea hecha el avenencia 
rol>ie lo <juc diclio c\ <lespilCa dc ¡as Cortes roliredichaa coii lo\ sobrediclios (arreiidadorca) e con cualqiiici 
iIc ello* CTI la iiiaiicrti que ili~iia srn. 

Iki c<iciccden «c<isrio qiiiei qiic cn i~iuclioi logares no <lieioii servicio al rey por lo qiic de antc de las Caries 
rlc Madrid, i qiie con ilereclio les podriiiiiioa demaiidar las cueiitiisn. 

Corl<,.s Vollud~ilid de 1312. 11. 44. Qiie rio liaya pcsquira en rar6n de la guarda de las sacas de 
cosas veda<las, pues iiiirica Ihiiho fuera dc los «piieitos» y mojoiier fronteiizos. 

<hr/<,.s rl<, V ' l l u ~ l ~ i l i ~ l  </<, 1325, 11 34. k'lciia validez de las cartas y albalaes de pago o quitamienta 
<I;i<ior n cogeiloirs y rcc;iiiiladuicr dc I,eii$iiiida IV, los reinas Miiriii y Constaza, y los tutores del propia 
Al l '~~r~so  Xl, 

iorl<,.s <le Vullodolid c/c 1325, o. 3Y.I<1 rey ;iccplii «dcaqiiitar» de todas las ciientas, pesquisas, rentas 
y sacas de coriis vedada,. cii gcitcial y cri especial, hasta el inornento prescnlc. Qiie no se demande los 
<icrnimainieiitoa y callar qiie Iiicicroci 10s coiicejos entrc si. salvo si lo liicieroii sin dcrecho o sin permiso. 
Ni se i1C ciiclil;i de 10s [>echos, dcrccbos y riritas qilc Ilivaroii las tutorcs del rcy o dieron a algunos. 

Curl<.j <le Morlrid 133Y 11. /S. Oiiejii sobre los iabii~os comctidus cii la pesqiiisa sobre saca de cosas 
vcdiidas que ti rcy ocdcnó. Se pide qiic s i  cficliic cn loa liigaies acostumbrados, con alcaldes y escribanos 
de csda villa o lugar, y según fuero y dcrccliu. l(I i-cy conteslii <(tic actuará canforme sea su servicio y que 
rc rcvirarAri cii la Corlc iaa sciitciicias y;, d;iila<. 

, . 
o <iuicrcn otro embargo derccho, que no picxlan su demandan. Y sobre lar tercias, «Darque esto es deuda 
c iii, ~peclio», iio Iiay plazo para tomar lo no cogido, salvo en las ticrra y lugares donde las arrendaron 
los misinos ~>iclado,. 

<,irles de 1345. lil rcy acepta qiic la alcabala se coja segúii las cuiidicioiiea dcl «cuaderno» de 1342, 
siti pcsquiaai y atendiCri<lose a la jiirisdicción de los alcaldes ordinarios. 

<'orr<,,! Alcolú, l i4X  ,J. 6. I ( I  icy reafiiina que se hará «pesquisa cerrada», según dispuso en el 
uidciiamiento de Burgos, sobre la Taca ilc piiii y de gaiiiidos fuera del reino, «de qiie Nos llevamos diiznion. 

/? 3.1 Qiie coticliiyü la pchqiiisa sobre «aquillos que aviaii avido alguna cosa del desbarato de la 
batalla que ovimos con los reyes de Henarnaryri e de Granada cir que los vencimos», salvo en cuantias 
superiores a 4.000 mrs. 

Cones de I zón de 1349, p. 20 y 29. Iin el primcra se dispone quc, si no hay motivo suficieiite, iio 
sc amplic el p l a ~ o  dc loma rlc peclioa y rentas de las cogedores. En el segundo, se pide, y no se concede, 
que no se demande la alcabala tina ve, pasado el ario despues del tirmpo de recaudaci6n: «bien ven ellos 
que por pasar CI tiempo de renta que no ron ellos quitos dc la dcbdan, conlesta el rey. Recuerdese que 
es el moiiicntc de iiiánima dcsorganixación, causado por la gran cpidernia. 

Corlc.? ilr 1351, cuodreno pritnero,, p 15. Ordciia Pedro 1 qiic iio se dcmandc a nadie albaqiiias por 
dciidas de pech<ir y dcrccli<is rcales s i  iio hay recaudo cierto del asunto. 

l.755 lil tcsorcro dcl rcy. don Si8nuel el Imi ,  torna cuentas a todos los recaudadores que ha habido 
dcrde 1350 y Ica liiicc <levolver lo que iiabian pagado de monos de sus libranzas a los diversos beiieficia- 
iius. coliech6iidolor. y ieparle por iiiitad estas iicvoliiciuiicr eiiiic los pcrjiidicados y ia Corona. Reciipera- 
ra iideirih todoa los <lincroa de reiilas del t.cy qiic aiiii Iciiiiin cii su poder algurias recaudadores. B E  as¡ 
fiie CI comieiiri> del tcsuio que cl rcy cloii I'edro fironi". 

1755, ,iovrcmhre 26. t'edn> 1, al ci>iicyo de <:iceres, rnaridiiii<lu que ni en la villa ni en su termino 
hayan ~pcsqiiisidorea iii alcalde de aaciis.". 

3. 1 ~ s  intentos de eontrol de la Hacienda regia por la representación del reino 
Hay que corisidcrar un último aspecto, como es la capacidad de «los de la tie- 

rra», es decir, del reino, para intervenir en este aspecto de la gestión de Hacienda, 
como en otros de su nivel central que era sin duda, el decisorio. Nunca existió tal 



control, pero en la epoca de las Hermandades, entre 1295 y 1325, estuvo a punto de 
loararse en alaunas ocaciones, o bien hubo proyectos en tal scntido, 4ue. de triunfar. 
hibieran alterado profundamente la relación entre rey y reino eri este aspecto del ejer- 
cicio del ooder ocunado oor cl monarca habitualmetite v sin disnuta o limite iuridi- 
co. Los testimonios ; doc;mentos son pocos -algunos se han cita;l« ya- y conocidos: 

1295, julio 6, 1.3 Hermandad de las concejo, de Cartilla aciierdii no [pagar peci>i>s. pedidus. cilil>rLs- 
titos o diezmos, ni atender a pesqiiisan quc sean contra el fuero. ;iiisiqiie guiirilar$i> al rcy ~<ii lus siis dere- 
chos, especialmente «la jiisticia por ia,.6ri del seiiurio»". 

C0rlc.s de Cu6llor de 1297, p l. l a r  «doce omis boriosn qiie Iian ilc csliii con cl icy por rercios 
de aaos. como consejeros, entieiidan entrc olras corsa «de iodaa las renlasn. . Corles d', Polencio de 1313. Enrre 103 ,J. 1 y 19. «uiden;iri» Ii,\ ~irocitradoies <livcrsor asiiritoa y i>!i>i 

gabri los tutores. Se produce una iiiieva capecida<l de auntocoiivocatoria biciial dc ILi* Cuiic\. 
p.10: l a s  tutores otorgan que «partamos les rcntas cicrtiis que el rey dcbc Iiiicei y los pechos turiros ei i  
1.i. i i i a i i r c id  p.>r.tiicuc 4 i i l  a,lcl~i.:c t i .> . .r i~i! ior l~i'.Ii.> iiii ~ 8 . i  <i .l~~.ii.ii.t.l.i I'ii . ii. ,i i..,. i 11 v.i.i 
.LUC %anrc l~& pc.'hd~, 4 ~ c  11%) l>d,~s , IL.C.L, ~ ~ u r t d . > ~  ~ L L , , ~  .l jc . , I %  lV,-., , , ~ t . ~ .  .*S*  LI,,<\ .d. .,, ..: ,.\ 

Jc lo* Iii..-irc, d.,nJr Id, t>lcit.i. d..tc.ir.icii. r i .  .iiiic:. L. i c r  t i  ..i t i .  . # A  u . . 
Corres de Polencia de 1313, parcialidad del iiifiiiite 1). 1ii;in: 

p. 4. El autor, cn nombre del rcy, guardari a «los dc la  tierriin s i n  ordenamiei~los, alriioliiceriazgos. eriiiL 
"as, sierras, pastos, cortas, labranzas, nioiitazgos, delicsas, montes y dcmds coiiiiliies. N o  ccliiirá servicio, 
pedido, pccho ni eniprésto ilcsaforado, ri i  d ic~nio,  pero coi,servari loa dierriios de lii niar auiiqiie tal como 
estaban eii tiempos de Fernando 111 (sic) (lo qiie equivale, dc iiecho. a su siipresióri fiicra de las sicas dc 
almojaiifiirgo). 
p. 36: que los tutores partan las rentas y derechos de1 rcy. y qiie iio cchcii scivicioo ni peclios dcriilorados. 
Se rcpite en Cortes de 1315, p. 4 y de 1322, p. 16. 

Cortes <le Madrid, de 1329: 
p. 68. El rey se Compromete a 110 echar ni mari&ar pagar nirigiili (pecho <Icsnforado cspcci;il o gerier;il h i i i  

llamar antes a los de la «tierra» priincramente a Cortes 
[> 21 I'iJcn ,..,..l. I:i ii.rr. 4iic ~r.i.!.i:tlci, :<iii] ..ti.:< ..i 1 c .  . .rl.i. . ... in.:\. . .; i w ? .  ... 
..la, ,u,,, r;l,lc%r. .l,i,.l.,~ ,.111 <1 1p.11 1111* .l>l ,. .I 1p,i ,  .a ' ' . ,% .. 11.11 , 1 1 1 .  I > > . l < .  l..,' , I ..l.. l., ~>l l . l l~ l~ l  * . t l l < l  

i rci lic ..!iil.i iridti i i : i i l i . ldi. .  \' ,iii., i ~ i . ~  \ei iw:i,.<J.i 1 > iii..ir. i>i:i :! iu..,.~'..~..ii . i  i > r c i .  ,. ... i i  . ( 8 ,  .. . . 
que sc parta e iguale debidamente. El rey acepta realirdi. ~ s l ; i  rcvisi6ii coii conisejo <le hidalgos, qiie CI cscr,~ 
gcr6, y de un caballero de cada reino. 

111. Organización Territorial. Procedimientos de cobro y pago 

1. La geografía fiscal castellana 
La misma indefinición o irregiilaridad de funciones se advierte a mentido en los 

niveles territoriales de la administración fiscal. La geogrufíu de los distritos recuudr1- 
torios terminó de perfilarse en la segunda mitad del siglo XI11, en sus rasgos funda- 
mentales: merindades en Castilla, «sacadas» en León, «tierras» coiiceiiles al S. del 
Duero, almojarifazgos que incluían una ciudad y su territorio en ~ o l e j o ,  Córdoba, 
Sevilla v otras ciudades de la mitad sur. demarcaciones cnisconales en todos los caFos 
-en este aspecto, como en otros, la geografía administrativa civil aprovecha a la 
eclesiástica-, más administraciones especiales en lo referente a salinas, servicio de 
los ganados transhumantes, parias ... Las circunstancias no sólo son heterogéneas si- 
no que suponen a veces unas a otras según los tipos de pechos, derechos y rentas, 
o a traves de encargos especiales que a veces reciben diversas pcrsoiias «ames del 
rey» a menudo- para recaudar o gestionar. 

2. Los agentes fiscales. Los recaudadores 
Los ugentesfiscules son, también, de diverso tipo. Los tncrinos habían perdido 

casi todas sus atribuciones en este aspecto, ya eri la segunda mitad del siglo XIII, 



salvo para lo que se refiere a algunos pechos foreros o a los aspectos más antiguos 
y tradicionales de la fiscalidad regia en Castilla, entre el Duero y el Cantábrico. En 
las zonas de almojarifazgos, los almojarifes eran a la vez recaudadores y tesoreros. 
Por regla general, se impuso el régimen de recuudurnienlos en numerosos territorios 
y rentas: el recaudador cra el término de llegada de las cantidades que habían percibi- 
do o él directamente o diversos cogedores y sobrecogedores en etapas previas. Algu- 
nos ejemplos: 

1258, enero 20. Daniiiigo Andrés de Burgos, rccaudador de las rentas en el obispado de ~eón? 
1271: eran arecabdadores de las rentas dc todos los reinos» don GOmez de MonzOn y dan Sancho 

Pé re~ ,  que rccaiidaban por el rey ei «servicio» extraordinario otorgados4. 
Cuentos de los servicios lomodos en 1292 o 1294: aparecen los nombres de diversos «cogedoresa 

y «sobrecogedorcs». lns cogcdores actiian con un salario de «veinticinco al millar» (2.5 por 1W de lo 
que cogen). Hay algunas zonas donde los servicios se han arrendado: el arrendador, a veces, entrega la 
cantidad estipulada al 

Conlril>ucidn exlraordinorio de iplesiasy rnonosterios en 1294. El rey, al tiempo que asigna la can- 
tidad a pagar por cada instituci6n, indica la persona a la que han de <reducir» con ella. Fue maestre Con- 
ralo, abad de Arvas, cn rnuchos casoss6. 

En bastantes ocasiones, al arrendarse una rcnta, se confería también al arrendar la función de rccauda- 
dor regio: asi, en 1295 eran arrendadores e recabdadores de esta moneda farera e del mi almoxarifadga 
del reino de Murcia», Pcdro Ximenis de Lorca, Portales dc Wccs y Garcia G6mezs'. 

1338, Samucl Abcn Pen, recaudador de los yantarcs reales en ~alicia".  
1358. don Yehuda Abenrreaque, recaudador real de la décima dc rentas eclesiásticas concedida por 

cl papa a Pedro 1 por scis afios, en el obispado de  alam manca". 
1358. Zuiema Alfahar, judío vecino <Ir Sevilla, receptor de ciertas cantidades debidas al reyM. 
1361. Pedro Fc'ernindez de Castro y Mateo Feriiindez de Plasencia, receptores de vituallas y pertre- 

chos para la dcfcnsa dc Algeciras y Tarifa, en ~ e v i l l a ~ ' .  
1367 Pascual Pedrifiin. recaudador de dineros debidos al rey por diversos motivos en Murcia y su 

reinoó2. 
1367. Te1 Feriándes, alcalde mayor de Toledo, cogedor y recaudador de todos los derechos reales 

en Toledo y su archidiócesis6'. 
1367. lulcma Abeii Per, recaudador rcgio en el reino de Galicia. Continúa en 1 3 6 8 ~ .  
1368. Garcia Alfonso Paya" y Diego Fernández, icctor de San Marcelo, anliguos recaudadores de 

«servicios» reales en el obispado dc 0viedo6'. 

3. El cobro a través de concejos 
Otro aspecto a tener muy en cuenta es que el cobro de tributos y derechos se 

realizaba de distintas maneras, cara al contribuyente, y cada una de ellas favorecia 
o perjudicaba determinados intereses y actitudes ante la Hacienda del rey. El cobro 
directo a los contribuyentes por merinos y recaudadores es m i n ~ r i t a r i o ~ ~ .  Lo más fre- 
cuente es aue los agentes fiscales del rev reciban las cantidades o a través de la admi- 
nistraciónmunicip~l, que ha organizado previamente su cobro, o de manos de arren- 
dadores aue han tomado Dara sí la cestión del cobro. en subasta Dública. a cambio 
de una cantidad global a entregar a ~ a c i e n d a ,  beneficiándose de ia posible diferen- 
cia entre ésta y la que realmente perciben de los contribuyentes. 

Los concejos procuraron retener en sus manos el cobro de los pechos, en espe- 
cial el de los servicios extraordinarios. Había en ellos dcs ventajas, por lo menos: 
evitar que intervenciones extrañas perjudicasen la economía de los vecinos, y derivar 
hacia las haciendas concejiles o en favor de los intereses de las minorías dominantes 
cualquier beneficio que se siguiera del cobro, una vez cumplidas las obligaciones pa- 
ra con la Hacienda del rev. Los eiem~los de lo susodicho. sobre todo en actas de Cor- - .  
tes, son numerosos y continuos: Se trata de numerosas peticiones, y las correspon- 



dientes promesas regias, para que no se arrendasen los pechos a ricos hombres, caba- 
lleros, alcaldes o merinos en la tierra donde fuesen oficiales, ni a judíos, y para que 
tampoco fuesen cogedores de ellos sino que el rey aceptase poner como tales a (comes 
buenos)) de las localidades respectivas. Los cogedores recibirían los pechos en fieldad 
a cambio de una paga o galardón prcviamente estipulado, de 25 ó 30 al millar. Pero 
las premuras de la Hacienda llevaban a incumplir frecuenlcmentc cstas promesas, y 
a arrendar el cobro de pechos, sobre todo a judios, como mas adelante se indicara: 

Cortes de 1286, p. 10 El rey poiidrd por cogedores a hombres buenos de las villas , qiie no sean 
alcaldes ni aportelladoa en ellas, «e les mande dar comunar galardonn. . Cortes de 1288, p. 20 y 21. l a s  «servicias» y demás nechas no serán arrendados, sino qiie los coge- 
rbn «hombres buenos y abonadosa. No habrá judia cagcdor, sobrecogedor, recaudador iii arrciidador. 

Cortes de 1293, p. 9 Que no se arrienden los pechor sino que sean cogidos por hombres de cada 
villa a lugar. Que no sean arrendadores ni cogedorcs los ricos hombres, caballeros, alcaldes o mcriiios 
en la tierra donde son oficiales. ni iudios. . . 

Cortes de 1295, p. 5 Efectúen las «cosechas» de pechos hombres buenos dc lar villas. «as¡ como 
las ovieron en tiempo del rey don Fernando nuestro bisabiiela, porque no anden y judíos i i i  otros oines 
revoltosos, et que non sean arrendadas». 

Cortes de 1299, p. 13. Cojan los pechos, cuando los haya. los hombres buenos y abonados dc las villas. 
Corres de 1301, p. 14 del ordenamienro o León y p. 16 del ordenornienro o Co.stiilo. En los inismos 

terminos así como el p. 19 refiriéndose especificamente a la merindad dc Trasmiera con Castra Urdialea. 
1304. Privelegio o SON": que cuando «algunos pechos nos mandases los de la ticrran seari cogcdo- 

res hombres buenos de la villa. y que no los arriende el rey, «quc por csta raion se aslragaria la tierranw. 

La misma exigencia de que sean cogedores hombres buenos de cada villa y de 
que no se arrienden los pechos, «que por esta razón se hermava la tierran, ni a ricos 
hombres o caballeros ni a otros algunos -en especial judios- se repite en las Cortes 
de 1305, p. 10, en el ordenamiento a Castilla 9 en el de Toledo y Extremadura, dc 
1307 (p. I6), de 1313, p. 20, de la «parcialidad» del infante Pedro y p.7de la del infan- 
te Juan, de 1315, u. 6, de 1 3 1 7 ~  20 (que sean cogedores en Castilla hombres de las 
ciudades y villas de cada meriñdad, León de lis ciudades y villas esigunt son las 
sacadas». en las extremaduras v reino de Toledo «aue sean los coeedores de cada vi- 
lla»), de '1318, p. 10. De 1322 ;. 18, 19 y 82. De i325, p. 24 y 2(: distinguiendo ya 
que si se coge el pecho en fieldad lo tomen hombres buenos y abonados de las villas 
mismas, «e lo que se cogire en renta ... que lo cojan omcs buenos de las villas dcl 
mio regno». Igualmente, en el ordenamiento de prelados de las Cortes de 1325, p. 
5 y 6. Después de 1325 esta reivindicación, tantas veces pedida como incumplida al 
parecer, desaparece casi por completo, según hemos de ver a través de otros testimonios. 

4. Las formas de cobrar «~ecbos»  
Los pechos se cobraban de dos formas: o bien por cáñamas, sobre los bienes 

estimados de cada wechero en wadrones realizados Dara cada ocasión -era el Droce- 
dimiento que la Corona prefería-, o bien por cabeza, es decir, acordando una esti- 
mación global de lo que cada localidad tenia para pagar: este último procedimiento 
obligaba a una intervención de las autoridades municipales para el cobro por menu- 
do  a los pecheros, y era seguramente el preferido por las minorías dominantes, pero 
despertaba fuerte oposición, y obliga a reajustes con frecuencia, so pena de no ate- 
nerse a la capacidad fiscal efectiva de cada población: 

A fines de 1272 exigen los nobles eii revuelta a Alfonso X que no «aya cabria la nionedan6'. 
Corres de 1288, p. 20 Los pechos «que no se cogan par cabeza mas que peche cada pechero tanto 

cuanto solia pechar en la moneda foreran. 



1299, »iuyo 3. l r rnando IV ordeliii que en 'liwqueiiiada, localida<l de ¡a meriridad de Cerrato. se 
cohien los pechos sig<in el padihii iiiicvamenre hecha y iio según la «cabrra que salian tener sobrc si» 
eii tieciipos de Siiciciio IV". 

U l 0 .  encrr, l .  lllcscas «se astra ava por razón de la graiit cabecv qiie tieiieii de los servicios», y I el rey la ce<liicc a 4.W a 3lHX1 iiir,.' 

1311, frhrero 8 Quc se iesprtc zi Covarrtihiar su cmpadranamicnfo aiitipuo dc  54 percheros y no 
cl riuevo ciiaiidci aitiacidc facei cgualainiciita eii las nieriiidades». porquc el iiiicvo padrúii era excesivo 
y el Iiipar «rc hcriiiava,,". 

1312. ,/uiio 15. I:I rcy otorgabit que  los servicios reales sobre los «vasallos» del arrobislio y cabildo 
dc loicdo rio re tonicn por cal>e,a sino por padronei Iheclio~ en cada caso, porqiic crlaban encabezados 
eii muy grandes cuantias y \r «licrmavann7 
(En realidad, cl dcsceiiso de pobl;iciUii cra prcvio y causa que la ciintidad atribiiida «en cabeza» unosanos 
antes rcsiillara ya isii eaccsiuü) . C o r l e ~  de 1318, p 10 Sc indica que los scrvicir>\ sc podrán pechar, voluiiariai~iente. o por cabezas 
o, eii otro caso «por ~vadrón c por pesquiran, cs dccii, «qiic los pechasen por menudo». . Corres dr 1339. y 12. El rcy ha orieiliado toiliar la foiisiidcra por padrón en lugares donde tenia 
« ~ i i  cabcm de cierta ciiaiitia» porquc de esta (iltima lorriia se haciaii engafios y se obligaba a pagarls a 
geiitr quc no cstaba obligad.i n ello. . Correr de I351. Debido a las nionandades y trrnpuriilcr iiiuclios Iiigares son «hermados e as traga^ 
<los». Se ipidc al rey qiie haga «cgiiiiliiiiiiiiitu c iibiinarniciiton, «do a cahesca ei i  C'astiella eii los servicios», 
adcniAs dc i ~ i i i  «a grand ticnpo qiie non fuc fecho cgiialainieriton. Hay otras disposiciones sobre furnia 
de hacer los padrones en estas mismas actas, o. 46, 26, 63 y 07 dcl ciiaderno primero. 

('on<,,s dc lpdrz de 1349, 0, 28. 1.0s cogedores de alc;ibala tienen un  salario de tieiiila al millar. 
C i ~ r t e . ~  <i<. Alc<rl<r 1345, p. 12. Los cogedores de alcabala tienen un salario de trcinta al millar. 

5. Arrendamiento de ingresos y regímenes de pagos 
A pesar de la importancia que llegase a tener la gestión dcl cobro de servicios 

y otros pechos por los concejos, el sistema de arrendamiento la tuvo mayor, no sólo 
e11 cstos casos, a menudo, sino también en lo relativo a otras rentas de derechos re- 
gios. Hay casos, ya citados, de arrendamientos dc alrnojarifazgos, servicio de gana- 
dos, penas y multas o «calonas», salinas, tercias reales y alcabalas. La presencia de 
ricos hombres, caballeros, aristócratas e iiicluso clérigos entre los arrendadores, y fia- 
dores se debe, apartc de motivaciones políticas de incremento o ejercicio de su poder, 
a la iiiseguridad cn cl cobro de tierras, siieldos, mercedes y otras cantidades que te- 
nían asignadas coi1 cargo a la Hacienda real, sobre las rentas de tal o cual partido 
o concepto fiscal. I D  establecido era que se les pagase por tercios de año, según «mos 
patricn, en primero de marzo, 24 de junio (San Juan) y 11 de noviembre (SanMar- 
tin), en fechas que mas adelante se cambiarían por las de primero de abril, agosto 
y diciernbre7', pero los retrasos e inseguridades era frecuentes, como también las ave- 
nencias entre beneficiario y pagador para hacer «barato», esto es, avenirse a cobrar 
al contado una cantidad incnor de la que legalmente le c~rresponderia'~. 

Adcrnás, el pago de las obligaciones de la Hacienda regia corría a cargo de per- 
sonas muy lieterogéneas. El almojarife mayor, desde luego; el o los camareros o des- 
penseros de la Corte; otros oficiales y hombres diversos que recibian cantidades para 
hacer frente a gastos y obligaciones concretas -en especial militares-, y los mismos 
recaudadores y almojarifes, e incluso los cogedores y arrendadores cuando recibian 
órdencs cic pago que podían aducir como justificante a la hora de entregar las canti- 
dades por las que estuviera11 comprometidos. 

Esta diversificación de cobro, producía muchos defectos y abusos de gestión, 
como puede suponerse, e impulsaría a algunos acreedores o perceptores al arrenda- 
miento, aunque, eri otros casos, lo harían por orden del mismo rey: esto es lo que 



ha de suponerse ante el hecho de que en 1329 arrienden los «puertos» el camarero 
mavor Pernán Rodríauez Pecha v el almirante Alfonso Jofre Tenorio. en 1338 el ser- 
vicfo de los ganadosuel mismo ~ e r n á n  Rodriguez, o en 1349 las minas de Almadén 
su hijo, el tesorero real Pedro Fernández P e ~ h a ' ~ .  En cambio, cl arrendamiento de 
los dos «servicios» y dos «monedas» dados a Alfonso XI cn 1349, por el cerco de 
Gibraltar, a cargo de caballeros y escuderos de Avila, tenia visos de negocio privado; 
cuando el rey se enteró de que ganaban 140.000 a 150.000 mrs. en la renta, se la vol- 
vió a tomar «por el grant mester en la que e~tava))'~. Sin llegar a tales extremos, que 
vulneraban la legalidad, la actividad de los arrendadores estuvo sujeta a muchas li- 
mitaciones y pr;cedimientos de vigilancia, además de reiterarse frecuentemente, co- 
mo hemos indicado. la orohibición de aue lo fueran determinadas oersouas. He aaui 
algunos ejemplos o c a s i s  significativos más, a partir de 1325, cuando el sistema d e  
arrendamiento recibió, por lo que parece, un impulso definitivo: 

Cqrlcs de 1329, p 25. Las rentas «se hagan piiblicamente y por pregones*, asi como ocurria cii 
ti<tkpos de Alfonso X y Sancho iV, y se den al mejor postor. Que se arriendenpor ganodo y por menudo 
, s&Ún sea m9g converiiente. Nu secan arrendadores los privodos u oficiales de la casa del rey, en público 
hi en s6cieto. «ca de otra guisa no se atreverían los <le la nii tierra a arrendar ni a pujar las rentas y iiicii- 

BuBrian mucho las mis icntasx. 
,' Corres de 1339, p. 17, se limita la posibilidad de los airetidadores y cogedores dc toiiiai «Cartas 
de guian de la cancilleria real, para que no cohechen en los lugares y villas. P 20'; se reitera la ~iroliibición 
de que arrienden ricos hombres, irifanzones, caballeros iii cscudcros podcroros cii oficiales reales «salvo 
si fueren vecinos e moradores en las villas». 

Cortes de 1349, p. 12 Que iio sean arrendadores los oficiales de ciudades, villas y lugares ~ i i  ellas 
mismas. Que no lo sean en Los lugares donde se ejcrcen justicia los jueces, alcaldes, merinos y alguaciles. 

C ó r i a  de 1351, cuaderno segundo, p. 11 no padiian arrcndar rcntar reales el canciller. inayordoino. 
oamareibs, notarios, tesorero, despensero, contadores y sus lugartenieiitcs, los qiic estan en la Audiencia, 
los oficiales de la cancilleria. Pero podrán arrendar rentas de ciudades, aunque no ser jiieccn en ellas rnien- 
ias las tengan arrendadas. 

No podrán arrendar renias concejiles los aical<les, alguaciles, jueces. oficiaies de justicia. veedares 
de haciendas concejiles ni otros por ellos en sil respectiva localidas. Ni los adelantados r i i  mciinos iiiayores 
ni sus ayudantes micntran tuvierati cl cargo. 

p. 12. 81 rey se niega a arrendar a los conccjos rciitas realcs si ofrecen otro tanta como den por 
ellas los arrendadores: «A esto respondo que Iharia agravici a los arrendadores que tiiviescn la5 irnias cn 
se las tirar sin puja, e tengo que no es mio servicio ni pro de las villas en arrcndai a los ~oncejor.  por 
el daRo quc por ende rc pudría seguir a los del común dc la villa e de las aldeas». 

6. Los arrendadores judíos 
El papel de algunos judíos como arrendadores fue, por lo que parecc, importan- 

te y codtinuo. Se refería habitualmente al cobre de aduanas, servicios de ganados, 
almojarifaegos, salinas, penas y «pesquisas», aunque se extendiera cada veL más el 
ámbito de los oechos. seeún se ha indicado. L,a oosición oreeminente del almoiarife . 
mayor, a menudo un judío, era tan sólo la cúspide de un complejo de intereses finan- 
cieros en torno a la Hacienda regia que es imposible desentrañar y cuantificar con 
detalte a falta de datos. Es, además, muy fácil exagerar su importancia ante la rapi- 
dez con que se acopia e inventaria la onomástica hebrea en los documentos, si no 
st la tbmpara con la cristiana coetánea. Lo cierto es que, en la medida en que el régi- 
mt!n & arrendamiento se extiende. se incrementa también el oaoel de los aruoos fi- 
nancierds j"dios, a pesar de la oposición de las Cortes. En cambio, la intervención 
directa de ricos hombres y caballeros disminuyó en la segunda mitad del siglo XIV 
aunque es posible que siguieran invirtiendo dinero a través de personas interpuestas 
Y, desde luego, continuaron actuando como fiadores de quienes arrendaban. Perma- 



necia en sit presencia, eso sí, en los ámbitos sujetos a su dominio jurisdiccional, cada 
vez más ámplios, y cn el plano de las haciendas locales. 

Entre 16s nombres d e  arrendadores judios más conocidos en el último cuarto 
del siglo Xlll  se observa una diversificación cn «comnañias» o gruDos. frecuente- - - .  
mente rivales entre si: 

Ocruhw 1276: arricriiliiii CI servicio de los ganados, por dos afios, Ruy Fcrnánder de Sahagun 
y Zag dc Miiic1i;i. 1.a~ pesquisas dc los fraudes fiscales durante los últimos cuatro anos, Abrahani Aben 
Xuxen. I n s  sciuicioa. fonsaderaa. niiiitiniegas. pedidos y pesquisas, Zag Aben Xuxen y Yusef Aben Xu- 
xen. Y, cn ~ n c i o  de 1277, se quedaba definitivamente con el arriendo del servicio de los ganadas, Zag 
y Yusef Abcii Xiixen. desplazando a Zag dc la Maleha y a su socio. Las Aben Xuxen ya habian actuada 
como financiiroh dc krnando 111, y recibieron tierras en el reparrimiento de Sevilla (Paterna de los 
judios).". 

Sc ha supiierio quc el desvio de Zog de lo Moleho hacia el infante Don Sancho -1280- re debería 
acaso a este predoiniriio de los Aben Xuxen. Sin embargo hemos comprobado que él y sus deqendientes 
actuaba" en un  arrcridaniicnio de ricsuuisa en 1279 (don Yuca Pimiintiella en Bureos. 1279) . . - .  

1286-1288: Abraham Aben Xuneii es almojarife de la reina Maria de Molina'", 

. . 
dores a un grupo formado por personalidades notorias: don Fernán Pérez. arrubispo electa de Scvilla, 
don Diego de Haro, don Juan Fernander de Limia, Pero Diaz y Muao Diar de ~ a s t a i i e d a . ~ ~ .  

1292-1294: Juan Gdinc, «dcl alcazar de Toledon y don Todrós Abenhamias, arrendadores del al- 
mojarifazgo dc  oled do^' 

Marzo de 1294: Arrendamiento de los «tres servicios» de los obispados de Segovia, Avila, Sigüenza 
y Osma por Abraham el Barchildn. TodrOs de lzvi Y Mosk Falcdn. Arrendamiento de los diezmos aduane- 
ro,. J I ~ I w J ~ ~ ~ ~ ~ / ~ o ~ ,  ;u:,lrn- ) i1e)41111315 ) i a ~ ~ i ~ l . ~ r . i l  IICII \ r l l d t n . ~ ~ t ~  CI Iia,:h~lot> ) \l.;:/ i r l in.  ir.,. tina 
priilicrd P L ] ~  I : c ; o ~  PL)I l,>a:.r\ cl I r \ l .  \la,c l;iI:.iri. iorahan \bcn Xu\r.n S i l  propid lIar.hil<>ri" 

Kc;iicrJi.c. .(tic 1 4 ~ c l  $i,lim.> ia.i icii d la p c ~ l  ~ ! i  Jc rrnii\ Jc 1s I.ii>ritcrr r'ri titlJrd l ~ . ~ n  \luihe 
de  Luna: el hecho de seaalar la presencia de arrendadores judios importantes no debe llevar a suponer 
ningún tipo de monopolio, ni. tal vez, de predominio. 

Zog y Abrohom Alforme arriendan en 1294 parte del servicio dado por la judcria de Taledo para 
el cerco de Tarifa. 

Es casi seguro que el centro de actividad de aquellos financieros judios se halla- 
ba en Toledo. Las cuentas de 1293-1294 han permitido a J. M. Nieto hacer el siguien- 
te cuadro sobre dineros reales manejados por judios toledanos en aquel lapsoS3: 

Renlos reales manejodos nor judíos loledanos enrre 1293 y 1294 
(Los folios quc se citan proceden de Mss. 13090 dc la Biblioteca Nacional). 

Nombre Concepto Valor Folio 

Todros Abenhamias Pago que hizo por orden real del arren<lamien- 
ta del almojarifazgo de Toledo 10.678 mr. 94 v 

Todros Abenhamias 4.000 mr. 101 v 

Abraham Barchildn Toman la cuenta de los tres servicios recau- 
Todros el Lcvi dados por Sancho Garcia cn los obispados de Suma total 95 v 
Mosé Falcdn Segovia, Osma, Avila y Sigüenra. 885.490 mr. 96 v 

Todros el Levi Arrendamiento del diezmo de puertos, almo- 
Abraham Abenxuxén jarifargos, pesquisa y derechos de cancilleria. 116.890 mr. 99 r-IW r 
Mose Falcón 
A. el Barchilón 
Micer Zelin * 



Todros el Levi (al- 
mojarife de la Reina) 

Todras (almojarife 
dc la Reina) 

,, » ,, 
Samuel (almojarife 
del infante don 
Fernando) 

» » >, 
» ,, » 

» » »  

» m »  

Pago por orden real de las acdmilas y diezmos 
del ar~obispada de Toledo. 

Pago por orden real dc lo que tenia arrenda- 
do para la labor del alcazar. 

Derechos de la cancillería. 

Qiiitacihn para la manutención del infante y 
su scquito. 

6.330 mr. 

6.W mr. 

50.W mr. 

6.W mr. 

8.000 m¶. 
>> » » Recaudación de un servicio para el infante don 

Fernando. 14.1331!1mr. 77 v 

» » )> 12.996111 mr. 78 r 

» » n Para una quitación indeterminada. 5.600 mr. 62 v 
Abraham el Barcliilón Pago que hizo por orden real a Asensio Garcia 2.W.l mr. 66 v 

N » »  Diezmos correspondientes al icy. 264.593 ini. 80 rv 

» » » Pesciuisas aor orden real. 372.748 mr. 81 rv 

Zas i?) 
Abraham Alfarme Recaudación de una aportación de la judería 

de Taledo al cerco de Tarifa. 3.600 mr. 256 r 

(') No se puede asegurar que se tratc 
dc un judio toledano. Suma total.. . l.RO3.558 2/3 dc mrs. 

Después de esta excepcional acumulación de noticias, las que hay durante la pri- 
mera mitad del siglo XIV son muy escasas: la ya mencionada pesquisa arrendada 
por Abraham Aben Xuxén, en 1312. Las figuras de almojarifes reales de que ya se 
ha hecho mención. El arrendamiento de la fonsadera en 1344 por Yuzaf el Leví, hijo 
de Zulema el Leví de ToledoR4. Los varios nombres de arrendadores del almojarifaz- 
go murciano entre 1285 y 1352. Uno de ellos, o pariente, Samuel Aventuriel arrenda- 
ba en 1359 los cinco ((servicios)) y monedas de León, Avila y Cuencans. En 1365 ha- 
llamos a Sento Cidicart de Villadiego y Mose Abaltax de Saldaña como arrendado- 
res del diezmo de los ganados otorgado al rey en 1361, en los obispados de Burgos, 
Palencia, Calahorra y Leóns6. Un poco antes, en 1358, era recaudador de la décima 
eclesiástica Yehuda Abenrresque8', y en el mismo año recaudaba otras cantidades en 
Sevilla, Zulema Aben Alfaharn8, mientras que en 1367.1368 era recaudador del rey 
en Galicia Zulema Aben pexn9. 

Dentro de la escasez de datos, hay algo que se puede afirmar, comparándolos 
tambiCn con otros de épocas posteriores: por mucha que fuese la importancia de es- 
tos arrendadores y financieros judíos, su número era muy reducido y pertenecían to- 
dos a varios círculos familiares o de relación profesional muy cerrados, en relación 
con el conjunto mismo de la comunidad judía. Y, tal vez por eso, podían ser impres- 
cindibles y resistir sin gran merma la presión ejercida en las Cortes contra la presen- 
cia judaica en las finanzas regias, que muestra -según otros autores- un creciente 
sentimiento antijudío, aunque, en realidad, sus destinatarios son s61o un grupo de 



hebreos prepotentes económicamente. A los cjcmplos que ya hemos citado, añadi- 
mos éstos, tarribiéii rnuy significativos: . Corres de 1288, p. 21 y de 1293, p 9 Sancho IV promete no hacer a ningiin juclia cogedor, sobreco- 
gedor. cecaudador o arrendador de ningibii ~pccli<i o icrvicio. 

Cortes de 1302, p 5: «A lo que ine ]iirlieri>ri Qiie ii<iii iiiiaiidase los i~iios pcch<is a nrnguno, r que 
~ii<lii> iiiii iiioio iii>ii sea cogedor de ellos. A estos. hicci saheri cllos la i i i i  f;icici>da c la pricsa cci que estos. 
e las iiiievas que iiic Ilegaii cada dia de la I:roiiicia, c s <&LO YO catale carrcra si Dios qiiiricnc, porque la 

~ ~ 

I'rolitera iczi ziciirriiia, e yo sea servido. e qiie 5i.a el niayoi pro e lii iniayor guarda quc piieda ser». . Cortes <le Mc<lin<r <le1 <U»ZI>O de 1305. 1,. N (I:'xtrctnoduros y iolerlo), 17 9 (Cmtll lr~): Que los judios 
iio rean cogcdorcr, s<ibrccogr<lorcs ni iiiicci<ladoies. 

Curl<,.s <le t'oiencio de HLI, /~nn.iaIldod del inJ<lnle .luan, p 31 Que ni el rey ni el iiifaiile tengan 
;iliiiojarifc jii<lio. i i i  aricridadoi. ii i  ioiiiadoi. dc ciiriitiir ni pesquisidoi i i i  esciihai>o i i i  "ir<> judio quc tenga 
olicio alriiiii> cii ciiw del i i y  ,ni CII la dc rii ~ i i l o i .  

. , 
char, y deidc qilc Ilcgnba el pla,.o haci.itisils, rciiovar. ci, Iiiaiiera i~i ic  logral>;iri lodo. y por estor enganor 
y otros muchos qiic les hiiciaci y en miiclias maiierat racal>aci ;i milchos cristiani>s d i  los qiic haliiann. 

Corle.~rl<,Corrión <le 1317.11, N Qiie rio ,can ;irrcndadoies dc ~iirigii~ie cosa dc los pechos y dcrechos 
del rcy caballciur, clerigus r i i  jii<lii>s. 

Correr d r  l.i2Y, p 37: I'i<ieci los prociiiadnrea al icy que «~iidios <ni nioro5 no anden eii la mi caia 
iii en la casa <Ic la iciria, ii i  sea privado ni arrendador ni cogedor ni iccaudador ri i  pesquisador dc los 
iiiioa pechos r i i  <le los miur dercchor, ti¡ hayan otro oficio iiiiiguiio cii la mi cara iii en la casa de la reina, 
iii en lodo el oiio señoiio ... Que por las  privanzas s. reiitas c cupecha5 qiie los jiidios hiibicroti de ini e nicie- 
ron Iiasta aqui cr yerma la mi ticrra c ~iiiicho astrar la~.  El rey otorga soiamecite quc tio seal, cogedores, 
~pesqiiisadurcs ni lecaiida<lorcr «ralvo c i i  aililcIli>s logarcs <lo nic lo pidieieiin. y se reserva liberlad de ac- 
tiiacidn en los dcmis caroh. 

Conviene añadir, para terminar, que la merición a arreridadorcs, cogedores, etc, 
«moros» rio pasaba dc ser una forrna de difuniiriar la verdadera cuestión: no hay in- 
dicios de quc los niudéjares tuvieran en estc campo uri papel apreciable, ni mucho 
menos comparable al de los judios. Tambicri, da la iinpresión de que, entre la época 
de sus tutorías y el reinado de Pedro 1, la niayor cdad y gobierno cfcctivo de Alfonso 
X1 fue un tiempo de rnenor interveiición judaica eii las finanzas regias. 

7. Z u s  pleitos entre agentes fiscales y contribiiyentes 
Es ~rcc i so  estudiar también otros aspectos coiiexos con los procesos de percep- 

ción de knpuestos. Los arrendadores actuaba" apoyados por escribanos públicos, en- 
careados de dar fe de sus actos. extender las cartas de Daeo v de eiercer otras funcio- 
nes propias de la jurisdicción graciosa. Eii caso de liiigL, Íos arrendadores u otros 
perceptores habiari de acudir a un juez, lógicaniente. Piics bien, en ambos aspectos 
hubo siempre uiia tensión clara entre los iritercses de las poblaciones contribuyentes, 
o los de sus autoridades locales, y los de los arrendadores o cogedores, puesto que 
éstos últinios deseaban escribanos propios y jiieces cspccialcs, como garatia de neu- 
tralidad o, tal vez, de varcialidad, mientras que ciudades y villas, exactamente Dor 
las mismas razones au&e aplicadas a su parie, exigían qiie tales tareas se encomen- 
daran a los iucces ordinarios v a los cscribanos ~úblicos de la localidad corres~ondiente. 

El asunto se trató en numerosas sesionesde Cortes: en las de 1313 (p. i0, parcia- 
lidad del infante Pedro) se dispuso que «si algún pleito acaeciese sobre los pechos, 
que no haya y jueces apartados, más que los libreri aqucllos jueces de las villas o 
de los lugares donde los pleitos acdeciereii, cii quicn cl rey fía la justicia)). Pero lo 



habitual era más bien lo contrario: que los perceptores y recau<ladorcs ganaran cartas 
del rey autorizándoles a tomar alcalde y cscribano cciial ellos quisieren, lo que es 
muy gran daño y cohechamiento de la tierran, Icemos en 1339 (Cortes de 1339, p. 
Z?), (londe sc viiclvc a pedir que actiicri s«lo los ;ilcaldes ordinarios de cada Iocali- 
dad. Eii su p. 2 se dispuso a los rccaiicla<lorcs y cogedores tomaran un escribano 
pírblico, cl que quisieran, en cada villa » Iiignr <Ioiidc los Iiubicre o, si no, de las más 
cercana, y que librasen los pleitos los «alcaldes de fuero)), donde los hubiera o, si 
no -en lugares y comarcas «que no soii de las nuestras v.illas»- un hombre bueno 
que librase los pleitos «en ra/.óri de las cosechas», jurando que giiardaria a cada cual 
su derecho y quc no tendria parte cn la «cosecha» iii en la renta. Pero en 1348 (Cor- 
tes, p. 36) se repetían semejantes peticiones, incorporando los almojarifazgos «don- 
de no suele haber alcalde cierto», por no ser rciita de cobro local, seguramente. Y 
en las de 1351 (cuaderno prim, p.?) se reitera qiie sean escribanos públicos de cada 
villa o lugar los que den las fcs y cscritiiras qiie precise11 los cogedores de pecho y 
derechos reales, para evitar que Ilcvcri otros escribanos -que a veces ni lo eran- 
y que podían actuar con malicia. La aparicióii de la alcabala llevaria a reglamentar 
estos puntos de forma más precisa eri los mismos ((cuadernos de condiciones» de su 
arrendamiento, pasados los primeros años: ya en las Cortes dc 1349 (p. 26) se pedía 
a Alfonso XI que sus notarios privados y oficiales de Corte siguieran viendo los agra- 
vios que se hacían por razon del cobro de esta renta. 

Los litigios más frecuentes se presentaban cuando los contribuyentes no aten- 
dían a los emplazamientos hechos por el recaiidador o perceptor, ante cscribano, o 
cuando era preciso toniar «prenda» para asegurar el futuro pago del impuesto o com- 
pensar su impago. I,a casuislica a quc estos liechos daban lugar tienc también reflejo 
abundante en las peticiones dc Cortes: 

1293: los cogedorcs de pecho solo tornarán prciida en el lugar correspondiente. 
y allí las subastarán en plazo de nueve días los bienes riiiiebles y de treinta los raíces. 
Pero no tomarán prenda cri caminos (p.11). 

I3OI: los concejos rio seriiri prendados poi lo qiie Iiagnii o \c;iri rcsponsahles los 
copdores del rey (p. 4, Castilla, p. 20, lcón). liis prciidas 1111 sc cxtcndcrin a apresar 
al moroso, ni a tomar su ropa de vestir ni de cama, ni tampoco «paries» o bueyes 
de arada habiendo otro bien de prendar (procedimienro elcniental para no dañar las 
fuentes dc producción). 

1312: se reitera, con referencia a Galicia, que nadie puede ser apresado por cues- 
tión de prenda sobre «pechos» (p. 101). 

1315: De niievo se repite que ni los concejos ni particulares sean prendados por 
responsabilidades contraídas c imciimplidas «por lo qiie le ciipiere a pcchar en el pe- 
cho según fuere empadronado», y que siibasten las prendas ante escribano público 
y con pregone0 de concejo, en el riiismo lugar dondc las iomaron. (p. 6). En el orde- 
namiento de prelados (p. 6) se ordena que n« se haga prenda en un concejo u aldea 
por deuda fiscal coiitraida en otra, aiinque seari ambos del misino señorío. 

1317: se regila 21 papel de Ics merinos, que sólo tomará11 prenda a contribu- 
yentes «seyendo llamados e afroniados por los cogedores, qiie vayan con ellos a su 
ayuda a hacer las prendas. Y los merinos no lleven de la tierra los dineros que Ileva- 
ron hasta aquí por achaque de las prendas)). (p.50) 

1325: se repite que las prendas se hagan a cada ciudad, villa o lugar o a cada 



contribuyente «por lo que hubiere de pechar» y que no sean prendados unos lugares 
por otros (p. 32) 

1325: en el ordenamiento de prelados (p. 25), se especifica algo más lo ante- 
rior. Sobre la prenda en un lugar: ((tengo por bien que si es por el su pecho e non 
an cabeca, que cada un logar sea peyndrado por lo que debe. Et si cabeca tovieren 
todos en uno, que puedan peyndrar en qualquicr lagar)). Y si es deuda, y el señor 
-en este caso prelado- no quicre hacer cumplimiento de del-echo, el oficial del 
rey podrá prendar «en qualqiiier lugar dc los siis vasallos)). 

1339: Se regula ámpliamente la manera de emplazar, de tomar prenda, de su- 
bastarla, y se señala qué alcaldes y quS escribanos son idóneos, para evitar los abusos 
a que los recaudadores y cogedores sometían a los contribuyentes (p.2). 

1351: En esta ocasión se denuncia Que a los conedores aue toman  renda se 
les cierran las puertas de la ciudad, villa oelugar correspondiente o se le embarga la 
menda. Pedro 1 ordena a los oficiales conceiiles oue devuelvan tal menda al coeedor. - .  
so pena de pagar 600 mrs. de multa y la localidad su pecho doblado (cuaderno pri- 
mero, p. 25). 
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